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  El robo del «Queen Victoria»


   


   


  [image: Image] quella mañana no había movimiento en Neverflop, la agencia de detectives del padre de Samantha.


  Ni llamadas, ni clientes… En resumen, ningún caso nuevo.


  Bob Sherlock estaba encerrado en su despacho ojeando distraído la sección de sucesos del periódico en busca de algo interesante donde meter las narices. Baskerville era una ciudad tranquila donde normalmente no pasaba nada del otro mundo.


  Pero ese día, entre los problemas de la perrera municipal y la inundación de diez sótanos con el último temporal, había un titular destacado que hizo temblar de emoción los bigotes de Bob:


   


   


  
    Robo del «Queen Victoria», el lujoso yate del barón Compton, en el puerto turístico.


    Es el tercer caso en pocos meses; las pistas indican que se trata de un grupo organizado.
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  De todo eso, nosotras, que estábamos en la buhardilla de Sam, no sabíamos nada. Entre otras cosas porque mis hermanas, Bea y Becky, que a esas horas suelen dormir a pata suelta, estaban con una de sus discusiones. La riña era por un chándal que Becky había diseñado para Bea y que ella no quería probarse.


  —Pero si lo he hecho para ti —explicaba la primera con vehemencia—. Es elástico, antidesgarrones y fosforescente. ¡Así también podrás usarlo de noche!


  —Pues precisamente por eso —contestaba la otra—. ¿Conoces algún murciélago que se pasee de noche con unas mallas naranja fosforito?


  —No son unas mallas, es un body. Y además, te recuerdo que me lo has pedido tú.
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  —Yo te había pedido un chándal, no un «disfraz de lunático».


  —Vamos, Bea, hazlo por mí. Solo te pido que te lo pruebes una vez. Díselo tú, Bianca…


  —¡Ah, no! A mí no me metáis en vuestros problemas —contesté yo, decidida a mantenerme al margen de sus constantes peleas.
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  Por suerte, el agudo timbre de la puerta interrumpió sus tonterías. Sam, que todavía dormitaba, salió disparada de la cama y se asomó a la ventana. Cuando alguien llamaba a la puerta de la destartalada casita de color amarillo pollito de la calle Blitz, solo había dos posibilidades: o era un vendedor de aspiradoras o un cliente para su padre.


  Y, desde luego, el hombre que estaba en la entrada con un salvavidas rojo y blanco bajo el brazo no tenía pinta de dedicarse a la venta de aspiradoras.
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   ¿Una banda de socorristas?


   


   


  [image: Image] abes quién era? —le preguntó Bob Sherlock a su hija cuando entró en su habitación media hora después (nosotras tres lo oímos todo desde nuestra espectacular madriguera).


  —¿Un marino?


  —Caliente… El barón Barthlemy Compton, sobrino tercero del duque Compton de Devonshire y descendiente del almirante Jeremías Compton, miembro de la flota inglesa de su majestad. O sea, ¡un millonario!


  —¿A qué ha venido?


  —Acaban de robarle un yate valorado en un millón de euros que tenía anclado en el puerto de Baskerville y quiere que le ayude a encontrarlo.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Lo que digo siempre: «¡Agencia Neverflop: sus problemas son nuestros problemas!».


  —¡Bien hecho, papá! —se alegró Sam, aunque seguía pensando que ella y su padre ya tenían suficientes problemas—. ¿Qué es eso? —preguntó cuando vio el salvavidas rojo y blanco con el nombre Queen Victoria.


  —¿Esto? Es lo único que han dejado del yate. El barón dice que en los anteriores robos han hecho lo mismo…


  —¿En los anteriores? ¿Ha habido más robos?


  —Tres más antes de este. Todos de barcos de lujo. Y los responsables han desparecido siempre sin dejar ni rastro. Mejor dicho, lo único que han dejado es un salvavidas con el nombre del barco. Gracioso, ¿verdad?


  —Suena a burla… —contestó Samantha.


  —¿Y si fuera una pista? —dijo su padre dejando volar la imaginación—. Veamos, un salvavidas… A lo mejor los responsables son una banda de socorristas… ¡O una compañía aseguradora!


  Salió de la habitación pensativo, haciendo girar el salvavidas entre las manos. Sam movió la cabeza; tendría que encontrar la forma de ayudar a su padre otra vez; él solo no lo lograría nunca. Mis hermanas y yo estábamos encantadas de poder volver a echar una mano.
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  —¿Os apetece dar una vuelta por el puerto? —nos preguntó en cuanto salimos de la madriguera.


  —¡Ya lo creo! —exclamó Becky—. Será la ocasión perfecta para que Bea se pruebe mi chándal. ¿Verdad?


  —¡Bueno, vale! —accedió ella—. Pero con la condición de que sea en plena noche. O eso o nada.


  —De acuerdo —asintió Sam—. Iremos de noche. Creo que a Tommy también le parecerá bien…


  —¿Tommy? —pregunté sonrojándome (¿Qué queréis que os diga?, tengo debilidad por ese chico)—. ¿Él también vendrá?


  —Pues claro. Es más, nos llevará en barco —contestó Sam cogiendo el teléfono para llamarlo.
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  La Rosquilla Rellena


   


   


  [image: Image] legamos al puerto, escondidas en la bandolera de Sam, a las nueve de la noche.


  Como era muy tarde, su padre había decidido acompañarla y aprovechar para dar una vuelta a pie por el lugar del robo. Pero no entendía por qué a su hija se le había metido en la cabeza lo de ir en barco.


  —¿Estás segura de que Tommy es un buen marinero? —preguntó, receloso.


  —Ya lo creo, papá. ¡Es un pequeño lobo de mar!


  Eso fue exactamente lo que pensé yo cuando lo vi esperándonos en su barquito vestido con una camiseta blanca con rayas azules (que dejó embelesada a Bea).


  —¡Bienvenida a La Perla! —le dijo a Sam haciendo una pequeña reverencia. Un minuto después el barco de vela se alejaba del embarcadero ante la preocupada mirada del señor Sherlock.


  Deberíais haber visto a Tommy: ¡llevaba el timón con la confianza de un gran capitán! Vale, su habilidad no evitó que nosotras tres nos mareáramos un montón, ¡pero es que los murciélagos no somos muy amigos del agua!
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  Recorrimos el pequeño puerto turístico, donde estaban anclados varios barcos de lujo parecidos al que habían robado. Vimos el espacio vacío que había ocupado el Queen Victoria pero, aparte de eso, nada que fuera sospechoso.


  El viento había empezado a soplar con fuerza y Tommy se dispuso a volver.


  —¡Un momento! —exclamó Becky—. Primero Bea tiene que ponerse mi chándal.


  —Sí, pero vayamos un poco mar adentro, por favor. Lejos de las miradas indiscretas… —contestó ella, dispuesta a embutirse en el brillante body naranja diseñado por su hermana.


  ¡Parecía un caramelo fosforescente! Nadie se lo dijo, claro. De hecho, nos deshicimos en cumplidos. Bea movió la cabeza y, en cuanto salimos del puerto, despegó como un rayo. Era fácil verla: salvo por la luz del faro que había en un extremo de la bahía, el resplandor del chándal era la única luz en movimiento.


  Allá arriba, entre las estrellas, la primera murciélaga que había conseguido el diploma en vuelo acrobático (junto con nuestro hermano Bat) ejecutó la Serpentina Enroscada, el Brinco de la Golondrina, la Doble Pirueta de la Muerte y, para acabar, una figura muy difícil inventada por ella: la Rosquilla Rellena. Consiste en volar muy rápido en círculo hasta que aparece una circunferencia (si intentase hacerlo yo, acabaría peor que en el barco de Tommy). ¡La circunferencia que vimos aquella noche a ras de agua era naranja como el chándal!


  Aplaudimos a rabiar. Todos menos Tommy, que parecía preocupado porque el viento soplaba cada vez con más fuerza.


  —¡Tenemos que volver enseguida! —gritó mientras bajaba la vela. Después se puso a remar con energía hacia el embarcadero.


  De repente empezaron a caer unas gotas del tamaño de un huevo y, poco después, nos encontramos en medio de una auténtica tormenta. ¡Por todos los mosquitos!
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  Estábamos preocupados: las olas crecían y el barquito se balanceaba como si fuera de papel. El señor Sherlock agitaba los brazos, nervioso, desde el borde del embarcadero. La única que parecía estar pensando en otra cosa era Sam, que tenía la vista fija en la costa.


  —¿Os habéis fijado? —preguntó—. El faro se ha apagado…
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  Teorías disparatadas


   


   


  [image: Image] la mañana siguiente Bob Sherlock seguía enfadado.


  Lo oí hablar acaloradamente con Samantha mientras desayunaban en la cocina. Entré sin que me vieran.


  —¿Y si os hubiera pasado algo? —dijo él poniéndose cuatro cucharaditas de azúcar en el café—. Fui un tonto al fiarme de ti y de Tommy. ¡Qué inconscientes!


  —Pero, papá, la tormenta llegó de repente. Nadie podía preverlo. ¡Incluso el faro dejó de funcionar!


  —¿El faro? ¿Estás segura? —dijo Bob sujetando su taza—. Podría ser una pista… Pon la radio, por favor, quiero ver si dicen algo de eso.


  Sam levantó la vista al cielo y obedeció. Una voz chirriante sació enseguida la curiosidad de su padre:


  «Las consecuencias del temporal que ayer por la noche azotó la costa han sido graves. No se sabe nada de Ben MacDougall, el viejo vigilante del faro de Baskerville. La desaparición del farero podría estar relacionada con el incidente que tuvo lugar en el propio faro. Según algunos testigos, anoche el faro se apagó inexplicablemente, tal vez debido a una avería. La policía cree que el farero pudo haber salido de la torre para comprobar la instalación y verse arrastrado por una ola repentina. El mal tiempo también sorprendió a una barca de pesca que acabó estrellándose contra las rocas. Los dos hombres que iban a bordo cayeron al mar pero fueron rescatados por el equipo de salvamento y han pasado la noche en el hospital. Al parecer están fuera de peligro. Y ahora, pasemos a los deportes…».
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  —Apaga, tengo que pensar —dijo Bob Sherlock alisándose los bigotes—. El faro estropeado… El farero desaparecido… ¡Ya está! ¡Seguramente todo esto es obra de los ladrones de yates! Han raptado al farero para poder actuar sin que los molesten. ¿Qué te parece, detective?


  —Oye, papaíto —contestó Sam intentando no llevarle la contraria—. ¿No te parece una teoría un poco atrevida? Además, hacen falta pruebas…


  —¡Exacto! Y vamos a ir a buscarlas hoy mismo. ¿Te apetece ir de picnic a orillas del mar? Al fin y al cabo, es domingo. Y entre bocadillo y bocadillo, echaremos un vistazo por los alrededores. Ya verás, ¡tu viejo padre te sorprenderá!


  —Eso no lo dudo —dijo ella después de soltar un suspiro.


  Yo, en cambio, ya había salido volando a despertar a las dormilonas de mis hermanas: ¡me encanta ir de picnic!
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  Él y yo en «La Perla»


   


   


  [image: Image] a verdad es que era un maravilloso día de primavera.


  El sol brillaba y el mar, que ya se había olvidado de la tormenta de la noche anterior, parecía un espejo. Vamos, la clase de cosas que no suelen interesar nada a los murciélagos. Y menos aún a Bea, que dormitaba impasible en la bandolera de Sam. Becky, en cambio, había aprovechado la ocasión para lucir un conjunto de color aguamarina y había insistido en que Sam vistiera tonos un poco más llamativos. Yo estaba completamente despierta. El agua azul oscuro, las bandadas de gaviotas y el faro de rayas blancas y rojas junto al que nos habíamos instalado me inspiraron una bonita poesía, que decidí escribir en mi cuaderno amarillo con la pluma que me había regalado mi hermano Bat.


  Lástima que los dos coches patrulla aparcados bajo el faro y las idas y venidas de los policías lo estropearan todo.


  —Pero ¿cómo se te ha ocurrido vestirte de amarillo? —preguntó Bob Sherlock alargando un bocadillo a su hija. Él llevaba bermudas azules y gafas oscuras—. Primera regla del investigador privado: ¡no llamar la atención!


  —Ha sido idea de… ejem… de una «amiga»… —contestó ella mirando perpleja la extraña salsa verde que asomaba del bocadillo.


  —Esperaremos a que se vayan. Después entraremos en acción —susurró su padre, lanzando ojeadas al faro constantemente—. ¡Mira, Sam! ¡Ha venido el comisario Panceta!
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  Pero yo no me fijé en el jefe de policía de Baskerville sino en un barquito que bordeaba la costa a menos de diez batidos de ala de la playa (así medimos los murciélagos la distancia). Reconocí la camiseta blanca y azul del capitán Tommy.


  Salí disparada de la bandolera y en veinte batidos de ala (había calculado mal) llegué a La Perla.


  —¡Bianca! —gritó Tommy al verme—. ¡Menudo susto me has dado! ¿Qué haces aquí?
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  —Sam ha venido con su padre a curiosear por el faro —contesté de un tirón—. Está convencido de que la desaparición del farero está relacionada con los robos de los yates…


  —¡Vaya! —dijo riendo Tommy—. ¡Qué imaginación tiene ese hombre!


  —¿Y tú? —pregunté—. ¿Adónde vas tan solo?


  —A echar un vistazo a esas rocas de ahí —contestó Tommy señalando unos peñascos que sobresalían del mar, justo en el centro de la bahía.


  —¿Buscas conchas?


  —No, busco la barca de pesca que naufragó. ¿Me acompañas?


  ¿Que si le acompañaba? ¡Me habría lanzado al agua si me lo hubiera pedido!
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   ¡El oso del faro!


   


   


  [image: Image] a barca que había naufragado la noche anterior aún seguía allí, encallada en las rocas. Por lo destrozada que estaba, era un auténtico milagro que la tripulación se hubiera salvado.


  Un pequeño remolcador estaba intentando recuperarla, aunque no había mucho que recuperar.


  —¿Cómo ha podido acabar encima de las rocas? —pregunté, extrañada—. ¿Por las olas?


  —Puede ser —contestó Tommy mientras intentaba acercarse—. Pero yo creo que ha sido por el faro. La luz sirve para que los barcos sepan dónde están los arrecifes de la bahía. Si es verdad que anoche el faro se averió…


  De repente un vozarrón nos interrumpió.


  —¡Eh, jovencito! —chilló un hombre barbudo desde la lancha de salvamento—. ¡Sal de ahí! ¡Es peligroso!
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  —¡Lo siento! —contestó Tommy al tiempo que giraba el timón—. Enseguida me voy.


  La Perla dio un giro más ancho y pasó por el lado derecho de la barca encallada. Cerca de la proa todavía se veían las grandes letras de latón dorado con el nombre de la embarcación: DRORA.


  De repente, Tommy reclamó mi atención.


  —¿Ves eso que flota?


  —Sí —contesté aguzando la vista—. ¿Qué es?


  —No sé… Intentaré acercarme.


  —No hace falta. Ya voy yo —me ofrecí enseguida.
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  Ahora que se me presentaba la oportunidad de impresionar a Tommy, ¡no iba a dejarla escapar por nada del mundo!


  Aquel chisme flotaba, así que no debía de pesar mucho. Lo agarré con las patitas posteriores y lo saqué del agua. ¡Mosquitos y mosquiteras! ¡Pesaba una tonelada! Era un corcho que llevaba colgadas unas llaves y una especie de bolígrafo metálico.


  Tommy lo cogió pero, antes de que pudiera echarle un vistazo, uno de los hombres del remolcador lanzó otro grito y tuvo que metérselo en el bolsillo y alejarse a toda prisa.


  [image: Image]


  Casi simultáneamente a nuestro romántico paseo en barco, Bob Sherlock se había acercado al faro a husmear un poco. Sam (con mis hermanas en la bandolera) lo había seguido resignada.


  —¡Bob! ¿Qué hace aquí? —lo recibió Panceta con brusquedad—. ¿Le parece que huele a misterio?


  —Buenos días, comisario. No, nada de misterios. Solo estoy de picnic con mi hija.


  —¿De verdad? —dijo el otro con una sonrisita—. De todos modos, si ha venido para investigar la desaparición del «Oso», voy a decepcionarle: solo ha sido una desgracia.


  —¿Qué oso?


  —¡El farero! Por lo visto le llamaban así porque no le gustaba tener a gente rondando cerca. Como a mí. ¡Y ahora lárguese!


  —¡Eh, esos modales, comisario Panceta! ¿Ni siquiera va a dejarme que eche un vistazo dentro?


  —¿Es que no ha visto los carteles? —gruñó el otro sin ablandarse lo más mínimo—. ¡Aire!


  
    [image: Image]

  


  —Muy bien —replicó Sherlock—. Entonces daré una vuelta por los alrededores. ¿O también ha puesto carteles en los arrecifes? ¡Ven, Samantha! ¿Sam? ¿Dónde te has metido? ¿Dónde creéis vosotros que se había metido? ¡Pues en el faro, claro! Y sin que el comisario se diera cuenta, a pesar de su camisa de color amarillo.
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  Dentro del faro


   


   


  [image: Image] na vez dentro, Sam miró a su alrededor sin ganas, preguntándose otra vez por qué escuchaba las fantasías de su padre. Mientras tanto, mis hermanas pudieron estirar un poco las alitas.


  —¿Qué hacemos aquí? —dijo Bea bostezando.


  —Eso mismo me estaba preguntando —añadió Becky—. Mi conjunto aguamarina acabará hecho un desastre con todo este polvo.


  —Así aprenderás a no ir siempre de punta en blanco —se burló Bea.
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  —Dejadlo ya… —las cortó Samantha pensando en lo mucho que se parecía aquello a la guarida de un oso. En las paredes, entre montañas de polvo y telarañas, colgaban peces disecados, banderas, viejas anclas y decenas de cachivaches marinos. Sobre la gran mesa de nogal que había en el centro de la habitación, rodeado de tazas sucias, cerillas y cartas náuticas, estaba el transmisor de radio. Y sobre un gran pie de madera había un barco de guerra en miniatura con dos filas de brillantes cañones y un largo y fino mástil metálico con la bandera de la marina inglesa. Sam leyó el nombre que ponía en la chapa: Auricla Maris.


  Al lado, en un marco roído por la carcoma, el retrato de un hombretón con una espesa barba oscura y una pipa en la boca la miraba fijamente.


  —Debe de ser él —comentó Sam—. Desde luego, parece un oso…


  —¡Qué mal gusto! —se horrorizó Becky mirando con desagrado las cortinas color ciruela—. Y menudo desorden —añadió al tiempo que señalaba algo que brillaba en la alfombra.


  Sam lo cogió y lo examinó: era un botón dorado con un ancla en relieve y un trozo de tela azul enganchado.


  —Es de la chaqueta del farero —dijo acercándolo al retrato—. El ancla es igual.
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  —Se le habrá caído —replicó Bea—. Cuando un botón no está bien cosido, puede pasar.


  
    [image: Image]

  


  —¿Caído o arrancado? —preguntó Sam examinando el trocito de tela que colgaba del botón.


  —Tal vez cuando el faro se apagó el hombre salió corriendo —sugirió Bea— y la chaqueta se le enganchó en algún sitio. Seguramente pasó por esa escalera.


  Bajaron los diez peldaños de la escalera de caracol y se encontraron frente a una puerta de hierro.


  —Debe de dar directamente al exterior, pero… ¡está cerrada! Y esto —añadió Sam señalando un chubasquero seco que había colgado de un clavo— es para protegerse de la lluvia. Qué raro que no se lo pusiera…


  —Como he dicho —insistió Bea—, salió con prisa.


  —Las botas de agua también están en su sitio —observó Sam. Cogió una y le dio unas vueltas entre las manos. De repente se sobresaltó: alguien intentaba abrir la puerta desde el exterior.


  Justo en ese momento se oyó la inconfundible voz del comisario Panceta en el piso de arriba.


  —¡Estamos atrapadas! —susurró Sam—. ¿Alguna idea?


  Demasiado tarde: la puerta de hierro se abrió de golpe y una figura oscura se asomó a contraluz.


  —¡Papá! —exclamó Sam al reconocerlo—. ¿Qué haces aquí?


  —¿Yo? Más bien será qué haces tú aquí…


  —Solo intentaba echarte una mano. Pero será mejor que nos vayamos antes de que Panceta nos descubra.
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  Un anillo de luz naranja


   


   


  [image: Image] as aclaraciones entre padre e hija (y Tommy, que entretanto había vuelto conmigo del paseo en barca) tuvieron lugar más tarde, a bordo de La Perla, después de arrastrar el barco hasta la arena. Yo me había metido en la bandolera con mis hermanas, pero aun así lo oí todo.


  —Me he equivocado —admitió, desconsolado, Bob Sherlock—. La desaparición del farero no tiene nada que ver con los robos de los yates…


  —¿Ah, no? —contestó Sam fingiendo sorpresa.


  —Antes de toparme contigo he visto que uno de los hombres de Panceta encontraba el billetero de MacDougall entre los arrecifes. No hay duda, es la prueba definitiva de que ayer por la noche el Oso salió del faro y una ola lo arrastró. Lástima, tendré que empezar de cero…


  El investigador esperaba que su hija lo consolase, como siempre, pero esta vez Sam no dijo nada. Parecía pensativa.
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  —¿Y tú, Tom? —añadió Sherlock entonces—. ¿Por qué has venido?


  —Oh, por nada especial… Sabía que hoy iban a rescatar la barca encallada y quería curiosear un poco. Sin embargo, al volver, he encontrado esto. —Alargó al investigador el chisme que había pescado cerca del naufragio—. Es un llavero náutico… Para ser exactos, el llavero de la barca que naufragó. ¿Veis? Pone el nombre: Drora.


  —¿Por qué no lo has devuelto? —le regañó Sam.


  —¡Me han obligado a marcharme antes de que descubriera qué era!


  Bob Sherlock jugueteó con el extraño bolígrafo que colgaba del corcho. Sin querer apretó el botón que había en uno de los extremos y, de repente, en el fondo de La Perla se reflejó un anillo de luz naranja.
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  —Creo que es un localizador —explicó Tommy—. Seguramente se les cayó al mar cuando intentaban usarlo ayer por la noche.


  Sam tenía la frente arrugada y se mordisqueaba el labio. Desde que había entrado en el faro, había algo en aquella historia que no le cuadraba.


  —Y sin embargo no volvió… —dijo para sí misma.


  —¿En qué estás pensando? —le preguntó Tommy, distraído, mientras sacaba los remos de los agarraderos.


  —En el chubasquero del farero. ¿Por qué seguía colgado en la pared? Con una noche así, nadie habría salido sin ponérselo.


  —Pero antes has dicho que estaba seco… —dijo Tommy.


  —El chubasquero sí. ¡Pero las suelas de las botas no! —dijo Sam—. Lo he comprobado. El farero debió de salir y volver a entrar.


  —¡Venga ya! No tiene sentido. ¿Y ahora dónde está?


  —Eso no lo sé. Aún no…
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   ¡Viva la amabilidad!


   


   


  [image: Image] ay sitios mucho mejores donde pasar un domingo por la tarde, pero cuando Sam propuso a Tommy que fueran al hos pital a devolver las llaves de la barca a los dos náufragos, su amigo aceptó entusiasmado.


  —Podemos aprovechar para preguntarles si anoche vieron algo extraño —añadió Sam, más decidida que nunca a aclarar la desaparición del farero.


  La única que los acompañó fui yo: Bea prefería recuperarse del cansancio de la mañana y Becky quería limpiar urgentemente su conjunto aguamarina.


  Al llegar al hospital, Sam se dirigió con toda naturalidad a la enfermera del mostrador de recepción.


  —Perdone, ¿podría decirnos en qué habitación están los dos señores que naufragaron?


  —¿Y tú quién eres, jovencita?


  —Me llamo Samantha Sherlock, y mi amigo y yo hemos encontrado esto —contestó ella enseñando el llavero—. Estamos seguros de que es de su barca y queríamos devolvérselo.


  

    

      [image: Image]

    


  


  —Bien, habéis llegado justo a tiempo. Están a punto de darles el alta. Segundo piso, pasillo tres. Preguntad por Gordon y Logan Rollo.


  Cogimos el ascensor y al llegar al lugar indicado vimos a dos hombres hablando con un médico: uno era bastante gordo y completamente calvo. El otro era alto y delgado, tenía nariz de halcón y dos vistosas patillas negras. Por la ropa se veía que eran gente de mar.


  Sam se dirigió hacia ellos con total tranquilidad.
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  —¿Son ustedes los señores Rollo?


  —Sí, ¿por qué?


  —Bueno, creemos que tenemos algo suyo… —contestó ella mostrando el llavero.


  —¿De dónde lo has sacado? —gruñó el gordinflón arrancándoselo de las manos.


  —Esta mañana hemos salido en barca y hemos encontrado algunas cosas del Drora —intervino Tommy—. Por cierto, es un nombre bastante raro. ¿Qué significa?


  —Drora es un pueblecito de pescadores de Escocia —dijo con aspereza el de las patillas—. ¿Por qué los chicos de hoy en día ya no estudian geografía?


  —En fin, lo he visto flotando y he pensado que les gustaría recuperarlo. Solo una cosa: este cilindro de acero es un localizador, ¿verdad?


  —¡Muy bien, mocoso! Lástima que anoche no nos sirviera de mucho. Antes de que pudiéramos encenderlo ya nos habíamos estrellado contra las rocas. Que os vaya bien, niños —se despidió dándoles la espalda.


  —¡Qué simpáticos! —comentó Sam mirando cómo se alejaban por el pasillo—. No nos han dado ni las gracias.


  —Los he visto peores —la tranquilizó Tommy—. De hecho, para ser marinos, han sido bastante amables.
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  El nudo del ladrón


   


   


  [image: Image] olvimos a casa un poco desilusionados de la visita a los náufragos.


  Desilusionado Tommy, que esperaba oír un emocionante relato marino. Desilusionada Samantha, que tenía la esperanza de descubrir algo más sobre la desaparición de MacDougall. Y desilusionada yo, que había estado encerrada dentro de la bandolera para nada.


  Para consolarnos, Sam sacó tres helados de la nevera. Mientras le daba el primer lametazo al mío (nunca había probado uno: ¡estaba delicioso!), vi que encima de la mesa había un salvavidas del Queen Victoria.


  —¡Ah, rayos! —se lamentó Sam al verlo—. Estaba tan concentrada en la desaparición del farero que me había olvidado de la investigación de papá.


  —Es del barco robado, ¿verdad? —dedujo Tommy al leer el nombre del flotador—. ¿Puedo verlo?


  —Claro. —Sam se lo pasó.
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  —Conozco este nudo —dijo Tommy tirando de la cuerda atada al salvavidas—. Se llama «nudo del ladrón».


  —Muy bien escogido —comentó Samantha en tono irónico— tratándose de un robo.


  —¿Por qué se llama así? —pregunté yo, fascinada.


  —Porque se parece mucho a un nudo muy común, el nudo llano, pero se cierra de otra forma. El ladrón no lo sabe, y cuando abre y cierra el saco… ¡deja una prueba de su paso!


  —¡Qué maravilla! —dije con un suspiro—. ¡Sabes un montón de cosas, Tommy!


  —Se suele usar para unir dos cuerdas iguales —añadió él—. O para atar… ¡Vaya! ¡El llavero!


  —¿Qué llavero? —preguntó Sam.


  —¡El del Drora, claro! ¡Tenía el mismo nudo!


  Al oír aquello me estampé el helado en toda la cara.


  —¿Estás seguro? —Sam se había puesto seria de repente.


  —Más que seguro. Pero ya he dicho que es un nudo muy común entre los marineros. Puede ser una simple coincidencia…


  —¿Y si no lo fuera? ¿Y si esos dos hermanos tan simpáticos tuvieran algo que ver con el robo del Queen Victoria?
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  —Bueno, eso solo pueden responderlo ellos —replicó Tommy—. Y la última vez no parecían muy dispuestos a hablar con nosotros…


  —¿Y quién ha dicho que tengamos que ir nosotros? —dijo Sam con una sonrisita.
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  El ventilador y las enormes palas giratorias


   


   


  [image: Image] egún vosotros, ¿quién tenía que ser? ¡Pues el Trío Beta, claro!


  Entre otras cosas porque Tommy no tenía ninguna intención de que volvieran a llamarlo «mocoso» y porque Samantha, decidida a desvelar el misterio sobre la desaparición del farero, se había pegado al ordenador para comprobar un par de cosillas.
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  Por fin aparecieron mis hermanas. En cuanto Bea acabó su sesión diaria de gimnasia y Becky eligió cómo se vestiría aquella noche («Me pondré algo marrón, se ensucia menos y se confunde con la oscuridad», dijo), nos reunimos en secreto por enésima vez en la buhardilla de la familia Sherlock.


  —Sabemos qué cara tienen, que son hermanos y que se llaman Gordon y Logan Rollo —indicó Sam—. Pero no sabemos si siguen en la ciudad ni dónde pueden haberse metido. ¿Alguna idea?


  —Bueno, yo empezaría por el puerto —sugirió Bea—. Es el sitio más lógico donde buscar marineros.


  —¡Buena idea! Registrad a fondo todos los locales. Pero tened mucho cuidado, la gente de mar es bastante brusca…


  —¡Y odian a los murciélagos! —añadió Tommy—. Creen que son animales peligrosos.
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  —¿Peligrosa yo? —dijo, ofendida, Becky—. Pero, por favor, ¿vosotros me habéis visto? ¿Una graciosa murcielaguita que ha hecho del buen gusto y la elegancia su pasaporte? ¡Vamos!


  Bea salió disparada como una flecha antes de que Becky hubiera acabado de hablar. Cuando llegamos al puerto, se lanzó en picado hacia los callejones, como si creyera que la seguía una escuadrilla acrobática. Becky y yo hacíamos lo posible por no quedarnos rezagadas. Entramos y salimos de cuatro o cinco locales sin que nadie se diera cuenta (y sin encontrar rastro de los hermanos Rollo), hasta que aterrizamos en el Robinson Crusoe, una taberna pequeña, sucia, ruidosa y repleta de tipos sospechosos.


  —¡Abrid bien los ojos! —nos aconsejó Bea antes de entrar por una ventana trasera, manteniéndose a ras del techo.


  Era una situación de remiedo, como diría mi hermano Bat, pero la suerte estuvo de nuestro lado. En una esquina, sentados justo debajo de un gran ventilador de techo, vimos al gordinflón calvo y al delgaducho con patillas. Estaban hablando en voz baja. Para oír qué decían teníamos que acercarnos un poco más, pero sin que se dieran cuenta. Así que decidí bajar por el palo del ventilador. Justo cuando me colocaba a pocos centímetros de las enormes palas giratorias (corriendo el riesgo de tener un accidente), el de las patillas contestó al móvil.
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  —¡Por fin! Creíamos que ya no llamarías. ¿Estás en el sitio de siempre? ¡Perfecto! ¿Y nuestro amiguito? ¿Lo has escondido bien? ¿Qué? ¿Quien lo ve, no ve lo que oye? ¿Y eso qué significa? ¡Por los tentáculos del pulpo, déjate de adivinanzas! ¡Si lo encuentran, nos meteremos en un buen lío!


  ¡Por todos los mosquitos! ¡Estaba claro que ese hombre hablaba de un secuestro! ¿Y si Sam había acertado con la desaparición del farero?


  —Escucha bien —prosiguió el delgaducho—. Mañana al amanecer dejaremos la habitación del Trocadero y nos reuniremos contigo. Y después cambiaremos de aires unos días. Pasado mañana por la noche nos espera el Poseidón. Ah, por cierto… hemos recuperado las llaves del Drora. Un chico las ha encontrado en el mar. Mejor así, una pista menos rondando por ahí.


  —¡Rápido, hermanitas! —susurré subiendo por el palo—. Tenemos que volver enseguida a casa de Sam…


  En ese momento resbalé y caí en picado. No habría conseguido esquivar las palas del ventilador si Becky no se hubiera lanzado en mi ayuda y, haciendo algo que solo se puede hacer si tienes sónar, pasó conmigo entre las palas giratorias. Salimos ilesas. O casi.


  A ella se le enganchó el conjunto marrón ¡y no hay día que no me lo eche en cara!
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  Jugando a policías


   


   


  [image: Image] am y Tommy se alegraron mucho de que volviéramos sanas y salvas. Pero se alegraron aún más cuando les contamos la conversación telefónica. Ahora todo hacía pensar que los hermanos Rollo y su misterioso cómplice eran los responsables de la desaparición del farero y de los robos de barcos.


  —Es lo primero que pensó mi padre —recordó Sam, incrédula—. ¿Quién iba a imaginarse que tendría razón?


  —¡Buen trabajo, Bianca! —me felicitó Tommy, haciendo que me pusiera roja como un tomate—. Pero ¿qué significa «quien lo ve, no ve lo que oye»? ¿Y a qué se refiere con que pasado mañana les espera el Poseidón?


  —Una cosa detrás de otra —le cortó Sam—. Primero tenemos que liberar al farero. Y eso significa que mañana tendremos que levantarnos pronto…
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  ¡Ni os cuento lo contentas que estaban mis hermanas! Antes de que saliera el sol ya estábamos todos escondidos frente a la entrada del Trocadero, luchando contra el sueño, el frío y la niebla de la madrugada. Esperamos a que los hermanos Rollo salieran y los seguimos. Nosotras volando, Sam y Tommy andando de puntillas. Los dos bribones fueron en dirección al mar, pasaron de largo las últimas casas y se metieron por un sendero. Caminaron hasta llegar a una lengua de tierra que daba al mar: al final de todo había una casita de madera de dos pisos y, atracada en el embarcadero, una pequeña lancha.


  Después de mirar a su alrededor con recelo, los dos rufianes llamaron a la puerta de la casa. Se encendió una luz tenue en el segundo piso. Alguien abrió y los dejó pasar.
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  —Debemos asegurarnos de que MacDougall está ahí dentro —susurró Sam saliendo al descubierto—. Yo he visto su foto en el faro. Lo reconoceré con facilidad…


  Y antes de que pudiéramos detenerla, avanzaba pegada a la pared de la casita. Pero, sin querer, apoyó una mano en la puerta y esta se abrió con un chirrido. Contuvimos el aliento. ¿La habían oído? Sam se volvió hacia nosotros… ¡y entró!


  —¡No! —exclamó Tommy, desesperado—. La descubrirán…


  Antes de que pudiera acabar la frase, la puerta se cerró de golpe. ¡Por todos los mosquitos! ¡Habían cogido a Samantha! ¿Y ahora qué? Necesitábamos un plan para liberarla. Por suerte el genial cerebro de Tommy eligió la solución más sencilla: llamar a la policía.


  Unos minutos después la policía estaba bajo la ventana de la guarida y se dirigía a los raptores por el megáfono:


  —¡Os habla el comisario Panceta! Gordon y Logan Rollo, sabemos que estáis ahí dentro. ¡No tenéis escapatoria! ¡Soltad a los prisioneros y salid con las manos en alto! Contaré hasta diez: uno, dos…


  Al llegar a tres, se oyó el ruido de una ventana rompiéndose en mil pedazos y dos sombras oscuras saltaron a la lancha y se alejaron a toda velocidad.


  Entramos al instante en la casita. Sam estaba en la sala del segundo piso y, sentado a su lado, se hallaba el Oso en persona: Ben MacDougall.


  —¿Y la policía? —preguntó Sam, confusa.


  —¿Qué policía? —dijo riendo Tommy al tiempo que enseñaba el megáfono que había hecho con un viejo periódico que había encontrado en un contenedor.
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  Méritos no merecidos


   


   


  [image: Image] l señor MacDougall tenía una espesa barba oscura y llevaba una chaqueta hecha polvo (¡le faltaba un botón!). Se alegró mucho de que le hubieran liberado y, a pesar de que tenía fama de arisco, nos dio las gracias un montón de veces.


  —Llevo encerrado desde la noche de la tormenta —se lamentó—. ¡Me temía lo peor!


  —¿Le ha hecho daño? —preguntó Sam, preocupada.


  —¿Quién? —preguntó a su vez el farero.


  —El que lo ha raptado y lo ha traído aquí. El cómplice de los hermanos Rollo.


  —Oh, no, no me ha hecho nada —dijo MacDougall después de un breve suspiro—. Pero aun así lo he pasado mal.


  
    [image: Image]

  


  —¿Sabe por qué lo han secuestrado? —intervino Tommy—. ¿Qué tenían planeado?


  —Creo que esos tres tipos están relacionados con el robo de los yates —explicó el farero—. Querían apoderarse del faro y sustituirme por uno de ellos. Hace años que no me alejo de ese sitio y nadie se habría dado cuenta. ¿Sabéis?, en la ciudad me llaman «el Oso»…


  —Ya nos lo han dicho. —Sam le quitó importancia—. Pero sigo sin entender por qué querían sustituirle.


  —Para vigilar la bahía y los movimientos de los guardacostas. Y para utilizar el faro como señal de peligro o de vía libre. Solo tenían que manipularlo para que funcionara de forma intermitente. ¿Quién iba a notar un destello más o menos?
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  —¡Muy bueno! —exclamó Tommy con admiración—. Uno en el faro y dos en el mar, con el localizador, intercambiándose mensajes. ¡Esquivar a la policía sería un juego de niños!


  —Por eso no le dio tiempo a arreglar el faro cuando se estropeó la otra noche —dedujo Sam—. Porque cuando iba a hacerlo, ese hombre se le echó encima.


  —No fue una avería. Lo apagué yo —le corrigió el farero—. Era la única manera de enviar una señal de alarma. Si no, nadie habría notado mi desaparición. Tuve que salir para apagar la instalación eléctrica de emergencia y después intenté escapar. Pero ese hombre consiguió atraparme y llevarme a la fuerza. ¡Por los tentáculos del pulpo!


  —Ahora que ya está todo claro —intervino Tommy—, supongo que podemos avisar a la policía. ¡Pero esta vez a la de verdad!


  —Más vale que primero llamemos a mi padre —dijo Sam—. Se enfadará un poco conmigo, pero al menos sabrá cómo ha sucedido todo…
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  Por suerte, el señor Sherlock no se enfadó mucho. Les dijo a Sam y a Tommy que no se movieran de allí y él mismo fue a buscar a la policía. Al cabo de media hora llegaron él y el comisario Panceta. El señor MacDougall explicó al comisario cómo se había desarrollado el secuestro mientras sus hombres buscaban pistas de los fugitivos.


  —Muy bien hecho, detective —felicitó Sherlock a Sam—. ¡Eres igualita que tu padre!


  —Ya —replicó ella—. Lástima que todo el mérito se lo lleve el fanfarrón de Panceta.


  —Todavía hay que atrapar a los ladrones —la tranquilizó su padre—. Y ahora que sabemos quiénes son, ¡llegaremos los primeros!
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   ¿Dónde está el Poseidón?


   


   


  [image: Image] quella noche en la buhardilla no durmió nadie. Ni nosotras (ya se sabe: somos murciélagas), ni Samantha. No era la primera vez que pasaba eso. A menudo nos quedábamos charlando o viendo una película de misterio. Pero esa noche fue diferente. Sam, que parecía preocupada por algo, estaba sentada en el sillón rojo que llamaba «su rincón de pensar».


  —¿Sigues pensando en el tontorrón de Panceta? —le pregunté.


  —No. Me preguntaba adónde habrán ido esos tres tipos…


  —Pueden estar en cualquier sitio —murmuró Bea, colgada cabeza abajo en su barra de gimnasia.


  —Seguramente muy lejos de Baskerville —añadió Becky mientras arreglaba el desgarrón de su conjunto marrón—. Y no creo que vengan por aquí en mucho tiempo.


  —Ya —asintió Bea—. Que hayamos encontrado al farero les ha fastidiado bastante los planes.
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  —Pobre MacDougall —dijo Becky, repasando su trabajo de costura—. Si hubiera podido escapar del faro, se habría ahorrado toda esta aventura. Desde luego, alguien debería regalarle una chaqueta nueva. ¡O, como mínimo, coserle el botón que se le cayó!


  Al oír aquello, Sam se sobresaltó.


  —Repite lo que has dicho… —dijo dirigiéndose a Becky.


  —¿Que tendríamos que regalarle una chaqueta nueva?


  —No, lo de antes…


  —Que si hubiera podido escapar…


  —¡Pues claro! —la interrumpió Sam levantándose de un salto—. ¡Cómo no había caído! Tengo que llamar a Tommy ahora mismo.


  —Pero Sam, es la una de la madrugada… —intenté que entrara en razón.
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  —Seguro que está despierto.


  Y así era. Justo cuando iba a marcar el número, sonó el teléfono.


  ¡Era Tommy!


  —Sam, perdona la hora, pero no dejo de pensar en las dos frases que oyeron las chicas. ¿Te acuerdas? «Quien lo ve, no ve lo que oye» y «Pasado mañana por la noche nos espera el Poseidón». La primera sigo sin entenderla, pero es posible que haya descubierto dónde está el dios del mar…


  Fue una auténtica sorpresa descubrir que el Poseidón era un barco lujosísimo que estaba en el puerto de Baskerville. Evidentemente, los tres ladrones le habían echado el ojo. Y, después de hacer cálculos, nos dimos cuenta de que la noche del golpe era justo ese día.


  En un rincón del puerto, escondidos en La Perla, un padre investigador (que esta vez estaba informado del plan), su hija, su guapísimo amigo y un trío de valientes murcielaguitas esperaban a que los ladrones aparecieran y cayeran en la trampa que les habían tendido.


  Hacia las dos de la madrugada se oyó el chapoteo de una barca a remos que se acercaba silenciosamente al embarcadero y se detenía al lado del yate. Después bajaron dos hombres a los que reconocimos al instante. Sam hizo una señal a su padre y él llamó por el móvil.


  —Hola, ¿guardacostas? Soy Bob Sherlock. Acabo de ver que alguien está intentando robar un barco en el puerto. Si consiguen acercarse sin que se den cuenta, atraparlos será un juego de niños. ¡Buena suerte!
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  Después se volvió hacia Tommy y le preguntó en un susurro:


  —¿Seguro que este nudo aguantará, jovencito?


  —Tranquilo, señor Sherlock —contestó él con una sonrisa—. Se llama «nudo de la desesperación»: Me lo he inventado yo y es imposible deshacerlo a no ser que conozcas el truco…
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  Evidentemente, ni Gordon ni Logan Rollo lo conocían, y un cuarto de hora después estaban esposados en el barco de los guardacostas. Los habían sorprendido con las manos en la masa (¡o en el nudo!) y ya se los llevaban a la comisaría.


  —¿Quién rayos habrá hecho ese nudo en las amarras del Poseidón? —se preguntaba uno—. ¡Era imposible deshacerlo!


  —No lo sé, pero si lo pillo, ¡te aseguro que le haré un nudo en el cuello!
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  Nosotros no vimos nada de todo esto porque habíamos ido al faro a bordo de La Perla. Allí, Sam (o mejor dicho su padre, después de que ella se lo explicara) arrojó luz sobre la segunda parte del misterio.


  —Buenas noches, señor MacDougall —lo saludó Bob Sherlock.


  El farero dio un brinco. Estaba sentado en su mesa de trabajo y, desde luego, no esperaba visitas a aquellas horas.


  —¿Qué hace usted aquí? —gruñó mientras se daba la vuelta.


  —Como puede ver, no vengo solo. Me acompañan mis chicos y de un momento a otro llegarán el comisario Panceta y algunos amigos más. Espero que no le moleste…


  —¡Pues claro que me molesta! ¡Salga de aquí!


  —No se preocupe. Pronto saldremos todos. Usted el primero.


  El jefe de policía, acompañado de un par de hombres y dos periodistas (Sherlock los había invitado para que el comisario Panceta no se llevara el mérito de haber resuelto el caso) llegaron justo en ese momento.


  —Bueno —dijo el padre de Sam después de saludarlos—, creo que ya podemos empezar…
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  Todo por culpa de las botas de agua


   


   


  [image: Image] eñor MacDougall —empezó Sherlock—, la noche que lo liberaron y nos contó lo que había pasado, me lo creí todo. Pero después empecé a darle vueltas a la historia y cada vez me convencía menos. Nos explicó que, al ver que estaba en peligro, salió para apagar la instalación eléctrica de emergencia del faro. Y que después intentó escapar. ¿Correcto?


  —Exacto —asintió el hombre frotándose la barba, nervioso.


  —Ya. ¿Y no le parece un poco raro que alguien que está intentando huir se ponga el chubasquero y las botas para protegerse de la lluvia, salga del faro, lo apague, vuelva a entrar, cuelgue la ropa mojada y, en ese momento, los secuestradores se lo lleven a la fuerza?


  —¡No me puse nada! ¡Salí tal como estaba!


  —Entonces, ¿por qué estaban mojadas las suelas de las botas? —replicó Sherlock.


  —¡Eso es mentira! —negó con energía el farero—. ¡No me puse las botas!
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  —A lo mejor se le ha olvidado. Si quiere, le refresco la memoria —prosiguió el investigador, alisándose los bigotes—. Aquella noche intentó manipular el faro para enviar a sus compinches la señal que habían convenido. Pero algo salió mal, porque el faro se apagó. Entonces, en vista del temporal que había, se puso el impermeable y las botas y salió por la puerta que da al arrecife para encender la instalación de emergencia. Pero al salir debió de ver las señales luminosas de sus cómplices: seguramente una alarma o una petición de socorro. Le dio miedo que los guardacostas sospechasen de las señales, detuvieran a sus socios, los interrogaran y que los hermanos Rollo acabaran traicionándolo. Así que tiró al mar su billetero para que la gente creyera que se había producido un trágico accidente, volvió a entrar en el faro, eliminó todas las pruebas que pudieran delatarlo (con las prisas incluso se le cayó un botón de la chaqueta) y por último huyó sin dejar rastro.


  —¡Usted está loco! Yo no conozco a los hermanos Rollo…


  —¿De verdad? Es una lástima que alguien los haya oído utilizar esa expresión tan tonta. ¿Cómo era? «¡Por los tentáculos del pulpo!» Nos hemos informado, ¿sabe? Es una expresión muy típica en algunos pueblecitos de la costa de Escocia. Por ejemplo… Drora.


  —Pero ese es el nombre de la barca que naufragó aquella noche —intervino Panceta.


  —Exacto, comisario. ¡Y también es el nombre del pueblo de donde vienen el señor MacDougall y sus dos compinches, Gordon y Logan Rollo!


  —¡Eso solo son suposiciones! —gruñó el Oso—. ¡No tiene ninguna prueba!


  —Yo también lo creía —dijo riendo Sherlock—. Pero después recordé la solución de una adivinanza muy difícil. ¿Quiere oírla? Dice así: «Quien lo ve, no ve lo que oye».


  El farero se puso blanco como la leche y Sherlock continuó impasible.
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  —«¿Qué querrá decir?», me preguntaba. Hasta que recordé que había visto algo raro en la mesa… Las cartas náuticas, los viejos libros y este barco en miniatura con un nombre muy curioso: Auricla Maris. Significa «Oreja de mar». ¿Lo sabía? Es un nombre raro para un barco, pero no para un… ¡RADAR!


  Dicho esto, Sherlock levantó el barco y, debajo del pedestal de madera, apareció un aparato metálico con tres cuadrantes y un micrófono; del palo maestro salía una larga antena y de uno de los cañones un cable dorado.


  —Se ve y no se ve, pero a cambio… ¡se oye! —exclamó triunfante el padre de Sam—. Con este aparato tenía acceso directo a la radio de los guardacostas: así podía indicar a sus compinches el mejor momento para actuar y seguir todos los movimientos desde una buena posición. Las tres primeras veces les fue bien, pero la otra noche algo salió mal.


  —¡No es verdad! ¡Todo eso es mentira! —empezó a chillar el farero—. ¡Quiero un abogado!


  Después intentó escapar por la escalera de caracol que llevaba al exterior.
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  Los dos policías y el propio Panceta se lanzaron sobre él para inmovilizarlo, ¡pero hacían falta más de tres personas para detener a un oso!


  Así que el Trío Beta volvió a entrar en acción: con una maniobra de rodeo, sin que nos vieran, le hicimos perder el equilibrio. Tommy remató la faena atándole las muñecas con el «nudo del malhechor». ¡Fácil de hacer pero dificilísimo de deshacer!


  ¿Cómo acabó todo? El nombre de Bob Sherlock apareció en las primeras páginas de los periódicos por haber resuelto el caso de la «banda del nudo», se recuperaron los yates, y sus ricos propietarios, sobre todo el barón Barthlemy Compton, recompensaron espléndidamente al dueño de Neverflop. Es decir, ¡le dieron un montón de dinero! Los tres rufianes acabaron entre rejas. En cuanto al comisario Panceta, se encerró una semana en su despacho, muerto de envidia.
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  Solo hubo algo que no me quedó claro, así que se lo pregunté a Sam esa misma noche. ¿Cómo pudo ver el farero la luz del localizador si los hermanos Rollo dijeron que no les había dado tiempo a usarlo?


  —A mí también me costó un poco entenderlo —me contestó ella riendo—. ¿Recuerdas que aquella noche Bea nos enseñó la figura de la Rosquilla Rellena? ¡Llevaba puesto el conjunto naranja fosforito de Becky!


  ¡Pues claro! ¡Por todos los mosquitos! Sobre la superficie del agua había aparecido un anillo luminoso del mismo color que el localizador. MacDougall lo confundió con una señal de alarma. O sea que, sin querer, ¡éramos nosotras las que lo habíamos pillado!


  Ahora que no hay farero han instalado un sistema automático. Puede que no sea tan romántico, pero seguro que no se aprovecha de la situación. Algunas veces, cuando necesito estar sola, voy allí. Me siento en algún sitio desde el que pueda ver el mar, saco mi cuaderno amarillo y la pluma de Bat, y escribo poesías como esta:


   


  Faro, amigo faro,


  centelleas sobre el verde mar


  y como un cristal raro


  tu resplandor se ve brillar.


   


  ¿Os gusta? ¡Espero que sí!
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